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< U H GII E N T O DE CELIA V SÍ AS )

Se cumple hey el primer- aniversario de la muerte de
Celia. Viñas, tan ligada a nuestra ciudad por recios ¡vínculos
afectivos y tan admirada y querida por todos los sectores de
la -población. ÍSu muerte, inesperada, brutal en su impresio-
nante sorpresa, estremeció; d^f'inocióu a Álniería promovien-
do un afliplísiiño sentimiento, de j>esar. ¿ a t a vez puede em-
plearse con clara expresión de verdad la frase "auténtica ma-
nifestación de duelo", como cuando hemos (leí referirnos al luc-
tuoso acontecimiento ele la mijeitc dé Celia ¡Viñas, y también
en está ocasión ¡deja de ser un tópicq.Ja afirmación de que en
aquella tomaron parte "todas/las clases sociales". Ambas ex-
presiones .adquirieron en el ríalleeüniejito de-Celia categoría
-de .yéráad.superlativa.' Se ia admiró en vida;y ,se la lloró a su
muerte XOÍI hondos y sinceros acentos de fidelidad, con el bno
y r | juntamientocon>que se muestra en sus más caras manifes-
taciones el .alma pop^ar. . . , '....•. ..., :

: ^ o j á j i c ó f l ocasión del aniversario de su jnuerte, hemos
:qu<pj<idQ,;exoccir su hombre COJB la reproducción de una de sus

, más bellscrfíaciones, ei cuento "E Iprimer. botón del mundo",
:e.n.cl qfle-.respíandece el estilo, el fondo y la forina más pecu-
liratfsd#lmpao:di3 ser de Celia, creemos que %s ésta, junto con

tíasJpids íexyoxossís oraciones, una de las manetas más gratas
ede, recordarla; £n; el primer aniversario de sumuerte .

JM. V.MSBO los homferes, Jas muje-
> * re sy. ios niños vivian en cue-
Vas.uo tí'nian calendarios ni ter-
Kioiiietros, " faDricaban hachas de
piedra y arpones de hueso, no co-
n«t:ian el* vidrie» y; se vestían de pit-
l¿s -^-estd lo ponen eii les libros to-
dos de Historia-^-, no había botones
enlos trajes, no había botones en
«1 niünao. Tampoco había realmen-
te tiajes. Los: hombres pasaron mu-
cho fñjt en aquellos inviernos tan
largos, con tsnto Jiielo, y sjnbra-

~S|íós ni íSttífas, hasta $ué se cu-
brieren con la piel de los animales
Que cazaban con hacha de piedra y
arpones de huesos. Se ataban esta

. piel con tirillas fe cuero deí mismo
aninialito, con tripas secas o cuer-
fiecillas trenzadas que sus mujeres
aprendieron á cruzar como sus Jtfiis-
más trenzas para 'que: no se les en-
Tetiara el pelo con las ramas bajas
fie los -.'árboles. Aquellas mujeres es-
taban; muy ocupadas, ya siempre
3unt> al íuego porque una cíe ellas
«afiía inventado—fijémonos en
»n cuco traído de tienas muy leja-
nas— el puchero, y en él cocían
por : primera vez en er mundo las
¿primeras patatas que los cerdos ha-
bían d^cubierto a tzna tribu- un
poto más.observadora que las otras
tn&iis. Después las hombres se olvi-
daron de las patatas y Parmentier
íhivo que sembrarlas en Francia,
pero /esto ocurrió muchísimos sigjos
f^spues del cuento.

t i ta tribu dibujó en el escudo.de
sílis guerreros un pucherillo sacando
huniü y todos los demás guerreros
Se le rendían con sus leones, susco-
ccclrilos, sus» serpientes, sus rayos y

• tteniús sustos que pintaban en sus
Escudos de guerra a cambio del se-
crete del pucherito. Tenían aque-
llas tribus tamSién esrudos de paz
#ara ir áí baile. Porque ya había
ftaile, eso si. Baile lo hubp Biesde
-ffue el primier niño del inundo qui-
so" ponerse en pié y comenzó a ha-
cer pinitm. La mamá primera

—•Eva—. cantó: v'jOlé, ole, mi ni-
BoV, y asi el niño aprendió sólito
if bailar. Y se lo enssíió a los ittáyo-
jes iiifie, cuañSo estaban contentos,
sé; acordaban de cuando eran riines
y su madre los besaba y les üecia:
-<"jOlé mi niño!'*. Primero salo bai-
«ftron los hombres una danza- íie
alegría, de niños,, pero .- después se
iaventaron muchas cosas más. For
éjempíí), la rlíanza deila Caza fiel
Oso, la Danza de la Picadura dé la
ifVUe.ja, la Danza del Reuma, la Dan-
aá/de los Novios atontadus. la Dan-
za del Dolor de Tripas. La Danza
icfel Fuego se bailaba ürando brasas
«nccndtdas por el suelo y saltando
rada vez une se quemaba un pie un
Bailarín

La Danza que gustaba más era
la I-onza fie la Ca¿a del Ose. I no
era el oso y otros, los cazadores-
Otro era el no, el Río, y aquel, el
Bosque, y el de más alia, el Arpón
ensangrentado y otro, las estrellas
en el cielo. Y cada uno hacía -su pa-
ppl saltando hasta-que el Arpón le
daba un golpe al Oso que caía al
suelo atontado. Después las muje-

feiar a los mercaderes por muchas
pieles y colmillos de elefante.

l'a. día, la tribu fue a pescar a la
mar. Era una excursión que tan
solo se realizaba en época áe
absoluta paz, y cuando los anima-

res quisieron también ellas bailar y
los hombres, nn quisieron asistir a
sus danzas. Bailaban danzas tontas,
la de la Jarra de Leche, la del Me-
ion Rajado i—ésta se bailaba con
los dientes blancos en una risa muy
grande de melón—. Más tarde se
inventaron danzas guerreras y otras
más.

Pero ahora es contaremos cómo
se Inventó el primer botón del mun-
do. Que nadie sabía que fuera el
Primer Botón,

Quien hizo este portentoso descu-
brimiento qué revolucionó todas las
modas prehistóricas lúe un niño.
Si, un niño muy perezoso que no
tenía más que un vestidito que era
niia piel de cJiivílio negra con man
chas blancas. Esté niño no sabía <lfc-
cif la calle donde vivia porque no
vivía en ninguna, calle, ni sabia
cuantos años tenía. porque ya os
heino.s .dicho que no había calenda-
rios ni termómetros. Cuando tenía
doiói de Barriga se la frotaban con
una yerba mágica, y cuando tenía
hambre le jedia comida a la ma-
die. Su madre era.muy famosa mu-
jer porque había dibujado en su
pucherillo unas rajítas horizonta-;
les que- eran vaquitas y otras vér-
licaíts • y«e eran pastores del mun-
do. Hoy podéis verlas en los Museos
Arqueológicos del mundo entero. ¥
valen mucho dinero. Tanto como
las vaquitas píntadaji. Bien; p[ero
su niño era tan y tan perezoso que
tenía que despertarlo a golpes de
hueso de búfalo. Cuando iban de
caza les hombres y los otros mu-
chachillos, él sóit» servia para tocar
una caracola marina imitando, el
bramido de ciertos animales. Lo ha-
cia montado en lo aito de un árbol
y, algunas veces,, muchas, sé dor-
mía. Así acudían jabalíes, vacas sal̂
vajes, cabra^, osas y. demás anima-
lillcs ' de la pradera junto a la que
viv,ia su tríau. La pnihsra tribu,
que comió patatas cocidas. Bueno
lealmente nn eran patatas, eran
unas raíces muy gustosas que hoci-
quefean los cerdos.. '

A tste Hiña lo llamaban Tocumá-
"i, el perezeso, en aquella lengua %;
gritos de la tribu. Como ya le co-
nocían bien sus aíicíanes, para
prtiiiiarlé uiia vez que cazaron un
elefante atraído por el "toque de su
caracola, le dejaron que durmiera
tres huras más durante catorce lu-
nas, yue ellos juedian por lunas có-
mo él que mMe por metros.
" t i perezoso ataba su. piel de1 chivo
ion dos cuerdeeillas de esparto co-
Biu lodos sus amigos, per© cada vez
que tema que desnudarse o vestirse
,<jae pereza!, ¡'lanío atar y desatar!
¡S¿ acostaba vestido y sü mamá le
ciiuiaba: v ¡Sucio; ¿Jabalí! ¡Esca-
rabajo, pelotero! Y no le dejaba
meter el dedo en la orza de niiel do
anejas sfl'vestres «ine Itenia para
cuando les. níftes eran buenos, y pe-
dían un f átamelo. Como entonces
aun no iaDÍa caramelos, ni azúcar
Baliia, la caiia dulce era un pro-
;tlúivt<( muy raro que había que ca'ii
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Je» de lá pradera estaban criando
sus hijitos. Entonces no los podían
malar. Eran animales sagrados. Y
el que no cumplía la ley de Caza lo
ataban a los cuernos de un toro sal.
vaje j soltaban el toro en el bosque,
l.os ciioses exan los: dioses. Se lue-
ron al- mar «con anzuelos de huese-
cillós y arpones de espinar glandes
y hasía de piedra istgra muy bien
traüajada. l.os niños fueron paira
aprender, ^peró pronto se cansaron
y les dieron permiso: para bañarse
y jugar en la playa. l;as' playas ya
eran de arena dorada y caientita.
1 ¡el mar iba y venia en olitas sa-
ladas. El riuíi era muy salado, mu-
cho, mucho. Los niños en la playa
hacían cuevecitas de a?ena. Casti-
uos i»<¿ ios haüia, no se los iban a m
ventar. Se bañaron muchos niños
dejando las piefecilias sobré las ro-
cas. El Perezoso tenía pereza y se
tendió feliz y tranquilo en la axeni»-
lia tan caliente y suave.

¡Qué a gusto se estaba allí! El
mar cantaba una canción más her-
mosa que la del viento en ios ár-
boles, mucho más, y el Perezoso se
sentía tan feliz, que quiso cantar
tanicieá una cación. >

Así:- ' - / • :". -
"El mar, el mar, el mar
la mar, la mar, la mar" -

En aquel tiempo las canciones eran
as¡. Í M ejemplo, la Canción del
Árbol: x

"El árbol, el árbol, el ÁRBOL
El árbol, el árbol,- el BOKLAH!

o la Canción de las hormigas
"Hormigas, hormiguitas, hormigas
una, dos, tres hormigas
tres, dos una hirmiga"

Cantando la canción del rilar sus
manos tropezaron cen ana Conchita

que el mismo mar había abandónam-
elo sobre la arena hacia unos pocos
días. Al; mar le; gustaba hacer re-
gal ítps' así. El Perezoso la movió en-
tre sus dec(itoS_ y i-se estuvo jugando
con ella, tendido colmo un cachorro
cíe león en la arena. El era un ca-
<jiorro de hombre y por esto: tenia
manos.; Medie se durmió- y soñó qué
por el mar venía tina estrella gran-
de que derramaba leche sobre las
cabezas de les : niños. Lo desperta-
ron unos tremendos gritos.' Pensó
que era la guerra otra vez. No, eran
unos gritos alegres» Los hosnbres de
la tribu habían pescado una tortu-
ga de mar con aletas y un vístupeni
do caparazón. Tcdcs corrían a mi-
rarla ¡y ya calculaban les dtas que
comerían sopa de tortuga, ¡ í que
estupenda bañerita para los niños
de la tribu el cascáronle la tOTtii-
ga! El Teíezoso, era tan Perezoso
que, por pereza de abrir la mano,
se llevó la Conchita a su casa y ce-
nó, con ella en la mano; la grasa de
jabalí en una cascara de medio me-
lón.: Después, fúé a beSér leche de
una cabra.que- tenían a meflio do-
mesticar en un con-alito cerrado cort
estacas -.(.a cabra nunca se dámes-̂
tico. Mejor les fue -con1 una oveja.

¿Durmió el Perezosillo can la pechi-
na en la mano como duermen; muc
chos niños con sus juguetes ¿hora.

Al día siguiente, cuando se fue a
lavar al río, la miró con más cui-"
•dado. Tenia ía concha dos agujeros
que se habían hecho al rozar con
algunas piedrecillas del mar duran-
te ánes y años..El Perezoso no era
tonto y pensó que aquellos dos agu-
jeres como des ojos servirían para

: algo. Se lo puso deían-te de uri ojo,
la chupó, se la metió entre los de-
dos de los pies. ¿Qué haría con aque-

llo? Tenía un agujero en su piel defr
chivo y la paso una y otra vez por
él. Pensó tapar el agujero con aquew.
Ho tan bonito y como ia piei le da^
ba Una-buena vuelta por la cintura^
le pidió a su madre un punzón y]-
un hito de tripa de venado y.cosicí>
la concha en su traje detiajo delagw.
^eró y... pasó él ojal por el Botón.
Aquello, aunque él Niño' Perezoso
fto lo sitpiera era uh ojal y era uní-
botón. ¡Señor, aquéllp servía para
quitarse y ponerse el vestidito' sins
necesidad de trabajar tant<>, atando»
y desatando nudos! '

L'4 iii&mí del" Perezoso üliservó la.
rapidez con que se quitaba y sé po«i-
nía su piel dé cabrito el niño tanj.
perezoso. ¿Qué éfá áqjíella concha
í.iagica? Si,' era algo/mágico. Lla-
maron] al brujo de la tribu que
mordió la concha, y dijo después quet
era una concha-legítima del Buem
Dios sin mezcla de mal ninguno, ni
veneno de serpiente, ni amenaza def
rayo. : ' . i. • . • • . (

Toda ia tribu imitó aquei primerr
botón. Y los exportó a oíros püe-t
blos más tontos, Hiciéion botones.
de huesos de animales, vde madérat
recortada en trocitos bonitos, de se*
millas de frutas. Tardaron muchos-
años en darle un nombre y darsas
cuenta de que no tenía ninguna
magia buena y qué se llamaría vüw
garmente BQTÓN. j'

Ahora les niños son aun tan pe-f
xezosos para' desabrocharse los ca*
torce o quince botones de !a cha-f
queta, la camisita, íes pantalones,,
los calzoncillos, las zapatos y un ni*
ño americano inventó el cierre de
cremallera, el Rís-Ras,; pero esta y»
es otra historia. '

Aquí da fin LA HÍSTOEIA 0KÜ
PRIMER BOTÓN. ,.'

El Campamento "Covadonga" y sus
jornadas dominicales *
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Hoyf funerales por el
alma de Ceüa Viñas
Tendrán Jugar, a {as diez y

media, en la Catedral
Organizado por Ja Asociación

de Antiguos Alumnos del ins t i -
tuto de Almena, ge .celebra esta
mañana, a las diez.y media, un
solemne' funeral en la Santa
Apostólica Iglesia Catedral por,
el alma de Celia Viñas, a-1 cum-
plirse el primer aniversario de
su fallecimiento.

Pescadores de
perlasp

CIt.DA.DELV (Menorca),
Unos pescadoies- submarinos, oatu
liando v pescando por las jbrofundi
dafles de la costa occidental de la
isla, han localizado y extraído gran
ítes conchas llamadas "ná<?ar", en
cuyo interior hallaron perlas ne-
gras de vanado diámetro v algunas
de una suavié tonalidad rosada d°

gran belleza y b i l l n t ^ C I F K A

Entrada al campamento "Covadonga", del Frente de Juventudes, insta1-
lado en los pinares del Alquián. j

Como, ya es costumbre, el 'domin-
go, la nátural-ategria y bullicio que:
reina en el Campamento "Covadon
ga", que el Frente/ de Juventudes,
•tiene instalado err los pinares del
Alquián, yióse acrecentada por la
presencia de muchos de los familia
res de los camaradas allí acampa-
dos,, que pasaron unas horas de in-
olvidable alegría, "viviendo la .vida
sana y aleccionadora que en ésas
"ciudades de lena" se hace, de acuer *
do con las normas marcadas por

la organización juvenil de
Movimiento.

Los camaradas que forman el pTñ
senté turno en dicho Carnpamenl?-
realizaron sus ejercicios y obliga^
ciones' con todo orden y disciplina,
entonando al final las canciones tara-
entrañables que. hablan de ilusión».
4e ambiciones, de esfuerces heroi-
cos. Terminó la jornada dentro d«I
mejor entusiasmo y con el broche
broche glorioso de les viBrantes
himnos de la Organización,

Inauguración del nuevo aeródromo de Oue-
navista, en Santa Cruz de !a Palma

Presidió la ceremonia, el Ministro del Aire
SANTA CRUZ' DE, LA PALMA

(Tenerife), 19. — El Ministro
d&l Aiire, teniente general Gonzá-
lez Gallaba, llego por 'a mañana
tupulando su avión v atembó en
el campo do Buenavista Fn es>te
avión > en otros de la Iberia y de
la base aerea de Cananas llegaron
también la luja del Ministro Oto
personal de su Depaitam^mo Go-
\,etna<'or civil y Jefe provincial del
Mo\uniente de Tenerife y presiden
t-í de la Mancomunidad piovincial
o IT K >-uen rsular

E< soncr Gonzálc? Gdilarza, et
dut se le tributó un entusiasta «e-
cibnaiento, presidio, el acto d;e í>ea
dic 61, ae, campo, ceremonia &n la
cj'ip .fci'i ci Obispo de la t)'ó^ ='
• ue ae-'puí's dijo una Misa ti. •!
propio camp.o, ,,

Por la tarde, el Ministro y séqui-
to asistieron a «na represoiuaeióro
«ólklónca y, por la. noche, a.¡ CCJ>-
cierto dé .la Orquesta de Cámara
de Pamplona, que estos días actúa.
con extraordinario éxito en la. isls¿
CWRA.

Se acerca la estación estival ei»
que serán nuevamenu pobfo"»-
flos los cPmpos y las ciudades
de las lonas campamencites».
Ifevando a parajes antes soli-
tarios Ja alegría de la juwn*
taff ylas ansia^'de superactó*»
y perfeccionamiento c a m »
aportación 8 la nueva E f i a


